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.)Fronteras en perspectiva / perspectivas sobre las fronteras sintetiza 

dos vías de acceso al estudio de las fronteras en constante diálo-

go. Poner “las fronteras en perspectiva” involucra tomar distancia 

del concepto, dudar de aquello que lo convierte en un constructo 

acabado para desnaturalizarlo, discutirlo y resignificarlo. Abrir el 

abanico de posibles “perspectivas sobre las fronteras” permite 

evaluar sus alcances y limitaciones en base al estudio de casos con-

cretos, que involucran e integran distintas escalas de análisis.

El libro es producto de la dinámica de trabajo del Grupo de Estu-

dios sobre Fronteras y Regiones (GEFRE) del Instituto de Geografía 

de la UBA. Los trabajos publicados fueron discutidos en el marco 

del II Seminario “Bordes, límites, frentes e interfaces”, que se llevó 

adelante en Tilcara (Jujuy) en noviembre de 2017. Su compilación 

parte del convencimiento de que, periódicamente, es necesario to-

mar distancia, evaluar nuestras discusiones, avances y retrocesos: 

poner las fronteras en perspectiva y lograr así adentrarnos en dis-

tintas perspectivas sobre ellas.
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Los momentos de la frontera agraria moderna  
en el norte cordobés: la reestructuración 
productiva de los departamentos Río Seco, 
Sobremonte y Tulumba

Esteban Salizzi

 
Introducción

Se presentan conclusiones alcanzadas en el marco de una 
tesis de doctorado en Geografía, cuyo núcleo problemático 
se centró en el estudio de las características espaciales adop-
tadas por el avance de la frontera agraria moderna sobre un 
sector del país tradicionalmente considerado marginal des-
de el punto de vista de su aprovechamiento agropecuario. 
Se reflexiona acerca del proceso de redefinición general al 
que se vieron sometidos los departamentos del norte de la 
provincia de Córdoba (Río Seco, Sobremonte y Tulumba) 
entre los años 1990 y 2015, cuando se introdujeron cultivos 
intensivos en capital y tecnología (principalmente soja) en 
reemplazo de las actividades tradicionales y los relictos del 
bosque chaqueño.

En Argentina, al igual que en el resto de Sudamérica, se 
observa desde fines del siglo XX una renovada expansión 
del área destinada a la actividad agropecuaria, impulsada 
por la creciente demanda internacional de commodities agrí-
colas y sustentada en el monopolio comercial de las grandes 
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empresas agroindustriales. En este marco, se asiste a una 
reactualización de los debates en torno a las fronteras agra-
rias, acompañado por un creciente interés en el estudio de 
casos empíricos que analicen su dinámica reciente. Desde 
la Geografía pueden destacarse los aportes realizados por 
De Estrada (2010), Braticevic (2011) y Valenzuela (2014), en-
tre otros.

El fenómeno en cuestión, en líneas generales, puede en-
cuadrarse dentro de lo que Reboratti (1989) denomina como 
“revalorización territorial”, en tanto responde al mecanis-
mo de incorporación a la matriz productiva agroindustrial 
de espacios previamente destinados a sistemas de explota-
ción extensivos, en los que el cambio de actividad involu-
cra tanto una nueva dinámica de funcionamiento como un 
nuevo significado económico y social. Ahora bien, teniendo 
en cuenta el particular momento histórico de la expansión 
territorial del capital que aborda el análisis propuesto, se 
emplea la noción de frontera agraria moderna para hacer 
referencia a este proceso de transformación espacial, estre-
chamente relacionado con el desarrollo actual de la tecno-
logía, la ciencia y la información.

Las fronteras agrarias modernas definen espacios en los 
que se presencia una transición constante entre dinámicas 
productivas (y reproductivas) heterogéneas, que evidencia 
un proceso de racionalización que presiona hacia la homo-
geneización de las prácticas productivas de acuerdo con los 
patrones técnicos impulsados por el agronegocio. En ellos, 
se asiste a una profundización en la demanda de bienes y 
servicios técnicos, así como a una creciente dependencia 
del mercado mundial de commodities agrícolas, que refuer-
zan su subordinación al capital transnacional y resignifican 
su marginalidad en el contexto productivo nacional.

Ahora bien, el núcleo problemático de este trabajo tras-
ciende el interés netamente descriptivo en torno a las 
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generalidades que presenta dicho fenómeno, y se funda so-
bre el abordaje empírico de un caso de estudio: los depar-
tamentos Río Seco, Sobremonte y Tulumba, ubicados en el 
norte de la provincia de Córdoba. Esta porción del territorio 
nacional, que conforma el área que en adelante se denomina 
como “norte cordobés”, comprende un sector donde las ac-
tividades productivas estuvieron tradicionalmente vincula-
das con las prácticas ganaderas extensivas (cría de ganado 
bovino) y de subsistencia (combinación de ganado menor 
y unas pocas cabezas de bovinos), basadas en el aprovecha-
miento forrajero del monte y el pastizal natural. Se trata de 
un escenario que hacia la década de 1990 ingresó en un pro-
fundo proceso de redefinición, basado en la introducción de 
nuevos patrones técnicos orientados a la producción en gran 
escala de commodities agrícolas (soja y maíz).

El objetivo central del trabajo consiste en describir y ana-
lizar los distintos momentos que atravesó el avance de la 
frontera agraria moderna sobre el norte cordobés. El foco 
del análisis se ubica sobre las tensiones que establece la ge-
neralización de una nueva estructura productiva centrada 
en el cultivo de commodities agrícolas, así como la tecnifi-
cación de los procesos productivos, entre los “nuevos” ob-
jetos y acciones que introduce y aquellos “preexistentes”. 
Con esta finalidad, se distinguen tres períodos significativos 
en el proceso de expansión de la agricultura moderna en 
el área de estudio: (i) el impulso ganadero (1960-1990), que 
comprende un estadio previo al despliegue de la fronte-
ra agraria moderna; (ii) la transición mixta (1991-2001), que 
representa el inicio de la expansión territorial del modelo 
productivo de los agronegocios; y (iii) la agriculturización del 
norte cordobés (2001-2015), que da cuenta del reemplazo de 
la ganadería extensiva por cultivos agrícolas (soja y maíz) 
y prácticas ganaderas intensivas. En el abordaje propues-
to se consideran sectores sociales y acontecimientos que 
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caracterizan tanto el contexto previo al despliegue de la 
frontera agraria moderna como aquellos que cobran pre-
ponderancia a partir de su avance.

El trabajo se organiza en cuatro apartados. En primer 
lugar, se plantea un breve desarrollo teórico en torno al 
concepto de frontera agraria moderna. En segundo lu-
gar, se caracteriza brevemente el área de estudio en fun-
ción de sus condiciones agroecológicas, considerando las 
unidades ambientales en las que puede dividirse y su po-
tencialidad agrícola. En tercer lugar, se describen los di-
ferentes momentos que presenta el avance de la frontera 
agraria moderna sobre el norte cordobés, y se analizan las 
nuevas funciones que la reorientación de los sistemas pro-
ductivos –hacia el monocultivo de commodities agrícolas y 
la ganadería intensiva– otorgan a los espacios heredados. 
Finalmente, se proponen una serie de conclusiones en re-
lación con las particularidades que presenta la expansión 
territorial del modelo productivo de los agronegocios en 
el área de estudio.

Para alcanzar el horizonte propuesto se complementan 
fuentes primarias y secundarias de información. Se tra-
baja, por un lado, con datos estadísticos que permiten re-
construir objetivamente los procesos de transformación 
productiva experimentados por el área en estudio; y, por 
otro, con entrevistas en profundidad realizadas a produc-
tores, organizaciones de productores y representantes de 
organismos públicos y privados.

Acerca de la frontera agraria moderna

Se realizan algunas precisiones conceptuales en torno a la 
noción de frontera agraria moderna. Se trata de una instan-
cia que, en función de los fines perseguidos por el presente 
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trabajo, se revela como imprescindible para poder avanzar 
luego con el análisis del caso de estudio.

En primer lugar, debe señalarse que la frontera agraria 
moderna constituye el objeto de estudio de la investigación 
en la que se enmarca este trabajo, que se diferencia así de 
aquellos que la consideran apenas como uno más de sus su-
puestos, o incluso como parte del contexto general en el que 
se sitúan los elementos o fenómenos en los que centran su 
atención. En este sentido, el análisis que se desarrolla a con-
tinuación comprende solo una aproximación parcial, que 
forma parte de una propuesta analítica integral formulada 
para el abordaje de sus características espaciales, en la que 
se complementan elementos teóricos provenientes tanto de 
los estudios clásicos en torno a las fronteras agrarias, como 
aportes a la temática más recientes.

Se recuperan, por un lado, las reflexiones realizadas por 
Reboratti (1990), que propone un abordaje de las fronteras 
agrarias centrado en su reconocimiento como un espacio 
más que como una línea, resaltando simultáneamente su 
carácter procesual. Se trata, así, de áreas sin límites preci-
sos, cuya extensión responde a una geometría variable, de-
finida por el sistema de relaciones que establece la dinámica 
de transformación que representa. Las fronteras agrarias 
pueden ser esquematizadas, entonces, a través de la refe-
rencia ideal a un continuum espacio-temporal entre dos for-
mas de organización productiva del espacio, que expresa 
un mecanismo de integración que llega a su fin cuando se 
impone o extingue aquella fuerza que lo promueve.

Por otro lado, se complementa este enfoque con los ele-
mentos teóricos propuestos por un grupo de representantes 
contemporáneos de la Geografía rural brasileña –entre los 
que se destaca Bernardes (2009, 2015)– que, sobre la base 
de los aportes teóricos de Santos (2000), introdujeron la no-
ción de frontera agraria moderna o frontera moderna para 
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referenciar las áreas de Brasil que fueron ocupadas a partir 
de la década de 1970 por monocultivos intensivos en capital 
y tecnología, a través del reemplazo de la vegetación nativa, 
los cultivos tradicionales y las áreas extensivas de pastoreo 
(Frederico, 2011). Desde esta perspectiva se sostiene que la 
frontera agraria moderna constituye un evento emblemá-
tico en la dispersión del medio técnico-científico-informa-
cional1, definiendo su expresión en los ámbitos rurales. Se 
trata de espacios en los que se asiste a la propagación de una 
“nueva agricultura”, propiamente científica y de alcance 
global, fundada en la instalación de un modelo productivo 
caracterizado por: (i) la constante demanda de ciencia, téc-
nica e información; (ii) su orientación al mercado mundial 
de commodities agrícolas; (iii) el incremento exponencial del 
volumen producido; y (iv) una profunda transformación de 
las relaciones sociales. En relación con este último punto, 
se evidencia una militarización del trabajo, sostenida sobre 
una estricta obediencia a las reglas establecidas por las ac-
tividades hegemónicas, que margina y desplaza a todos los 
que no se ajustan a sus prácticas productivas (Santos, 2003).

A partir de estas contribuciones se define a la frontera 
agraria moderna como el área donde continuamente se está 
desarrollando un proceso complejo y dinámico de tran-
sición –generalmente contradictorio y conflictivo– entre 
formas distintas de ocupación y organización productiva 
del espacio, sobre la base de una incorporación intensiva de 
capital y tecnología (Salizzi, 2017).

Puede afirmarse que se trata de un área móvil, en la me-
dida en que implica un proceso de integración que tie-
ne la capacidad tanto de extenderse/ampliarse, como de 

1   Santos (1985) señala que, en el actual período de la historia de la humanidad, iniciado con poste-
rioridad a la segunda guerra mundial, el espacio geográfico se torna un medio técnico-científico-
informacional, debido a que se observa en él la interdependencia de la ciencia y de la técnica en 
todos los aspectos de la vida social, y en todas las partes del mundo.
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trasladarse hacia nuevos sectores. Al respecto, la termino-
logía más apropiada para denominar el movimiento de la 
frontera agraria es la mención a su avance o retroceso, no 
siendo equivalentes otras ideas que suelen ser empleadas 
alternativamente como: expansión –que remite a un au-
mento de su tamaño, pero no da cuenta de su cambio de 
posición– o el desplazamiento.

Esta última, de acuerdo con Blanco y Apaolaza (2016), es co-
múnmente empleada en el ámbito de la Geografía para dar 
cuenta del movimiento de personas o grupos con dos senti-
dos fundamentales, contenidos en la genética etimológica 
del término desplazar: (i) como cambio de plaza o lugar; y (ii) 
como pérdida/carencia de plaza o lugar. Si bien en el prime-
ro predomina la idea de traslado, movimiento o viaje a través 
del espacio, y en el segundo la posibilidad de estancia o per-
manencia en el mismo, en ninguno de los dos se aprecia la 
referencia a dos factores de gran importancia en relación a la 
frontera agraria moderna: la orientación del movimiento y su 
continuidad/progresión espacio-temporal.

En la Figura 1 se presenta un esquema general del espa-
cio relacional que constituye la frontera agraria moderna. 
Allí se representan: (i) dos formas de ocupación y organi-
zación productiva del espacio; (ii) el área de frontera que 
surge de su superposición, donde se desarrolla el proceso 
de transición entre una y otra; (iii) el sistema de relaciones 
que establece su dinámica; y (iv) la orientación que adopta 
el movimiento de la frontera.

Finalmente, con vistas a una operacionalización de la fron-
tera agraria moderna que posibilite el estudio empírico de sus 
características espaciales, se identifican una serie de dimensio-
nes de análisis basadas en los aportes teóricos mencionados2.

2   Las dimensiones empleadas no solo son el resultado de las reflexiones teóricas desarrolladas, 
sino que surgen también de la consideración de las propias particularidades del caso de estudio.
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En primer lugar, se encuentra una dimensión que puede 
ser considerada clásica en el estudio de las fronteras agra-
rias, que remite a la discusión en torno a la reorganización 
de la estructura productiva. En este punto, se centra la aten-
ción sobre las interrelaciones que presentan tres elementos 
que Reboratti (1990) reconoce como básicos para trazar el 
desarrollo de las fronteras agrarias: (i) la tierra (o el ambien-
te), en referencia al espacio concreto donde se desarrolla la 
frontera y a sus condiciones, usos, distribución y grados de 
intervención; (ii) la producción, en relación con los sistemas 
productivos que conviven en el área de estudio; y (iii) la po-
blación, vinculada a las características que adopta la diná-
mica y distribución de los asentamientos. A través de esta 
dimensión se centra la atención sobre el proceso de rede-
finición de las relaciones sociales que genera la incorpora-
ción de nuevos sectores y prácticas productivas, así como en 
su incidencia sobre la distribución de la población.

En segundo lugar, se destacan otras dos dimensiones que, 
si bien están contenidas en la anterior, son individualiza-
das en función de la centralidad que adquieren a partir del 
renovado impulso que manifiestan actualmente las fron-
teras agrarias. Se trata de dos elementos desarrollados por 
Bernardes en sus estudios sobre la expansión del agrone-
gocio en Brasil: (i) la difusión de nuevos sistemas técnicos 
(2009); y (ii) la conflictividad social (2015).

Las dimensiones presentadas no agotan las posibilidades 
de dicho abordaje, sino que constituyen aquellos elementos 
que se considera que ofrecen en conjunto, y a través de una 
conceptualización general del fenómeno, una alternativa 
práctica para la concreción de un estudio fundado y con-
sistente de su dinámica espacial. Ahora bien, el análisis que 
se desarrolla a continuación representa un abordaje parcial, 
en tanto se concentra sobre la reorganización de su estruc-
tura productiva.
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El norte cordobés

Se considera pertinente partir de una caracterización ge-
neral de las condiciones agroecológicas del área de estudio. 
Esta decisión metodológica responde, específicamente, a 
la necesidad de presentar su heterogeneidad estructural, e 
individualizar sectores específicos en función de su capa-
cidad agroproductiva. Dicho ejercicio se basa en el recono-
cimiento de la disponibilidad de áreas agroecológicamente 
aptas para el avance de los cultivos como uno de los ele-
mentos más trascendentes en la formación de una frontera 
agraria moderna, en conjunto con el grado de desarrollo 
de las técnicas agropecuarias y el contexto económico na-
cional e internacional. Esto no implica, sin embargo, esta-
blecer una visión reduccionista, que agota su estudio en la 
incorporación (potencial o efectiva) de ciertos espacios a la 
matriz productiva agropecuaria, ni menos aún, un esque-
ma determinista, donde prevalece la ponderación de los 
factores naturales como su explicación principal.

Los departamentos Río Seco, Sobremonte y Tulumba 
presentan una diversidad agroecológica basada en contras-
tes establecidos en función del clima, la altitud, la pendien-
te y las características del suelo. Tomando como referencia 
la clasificación realizada por Cabido y Zak (1999), que tiene 
en consideración principalmente las formas del relieve, los 
suelos y la vegetación, puede dividirse al área de estudio en 
cinco unidades fisiográficas (ver Figura 2).

En la figura pueden reconocerse de oeste a este:

(1) El bolsón o cuenca sedimentaria de las Salinas Grandes (en-
tre 150 y 300 msnm), que posee un suelo relativamen-
te plano y salino, en el que predominan los desiertos 
de sal con algunos manchones de vegetación halófila.
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(2) La planicie occidental (entre 250 y 400 msnm), que se 
caracteriza por la ausencia de cursos de agua perma-
nentes y por un paisaje de bolsones. Sus suelos son ge-
neralmente pardos, moderadamente profundos, bien 
drenados y de textura franca. La vegetación original 
constaba de bosques de quebracho blanco, que a lo lar-
go del siglo XX se vieron prácticamente desbastados 
por la explotación forestal.

(3) El sistema serrano (entre 700 y 1800 msnm), que pre-
senta suelos controlados por la acción del relieve de 
las Sierras de Córdoba. Su cubierta vegetal se caracte-
riza por una distribución escalonada de acuerdo con 
el gradiente altitudinal (entre los 700 y 1200 msnm se 
encuentran los bosques, a partir de los 1200 y hasta los 
1500 msnm los matorrales, y desde los 1500 msnm en 
adelante los pastizales). Se observan palmares en los 
valles serranos. Al igual que en las planicies la vege-
tación ha sido modificada drásticamente a través de la 
tala y el sobrepastoreo.

(4) La planicie oriental (entre 150 y 600 msnm), donde las 
formas predominantes son las llanuras planas y on-
duladas, con presencia de bajos salinos. Predominan 
los suelos bien drenados. En los sectores occidentales, 
próximos al piedemonte serrano, se presentan sedi-
mentos gruesos modernos, mientras que en la parte 
oriental los materiales predominantes son loess y li-
mos, siendo frecuentes los depósitos arenosos finos y 
de origen fluvio-eólico. Hasta el siglo XIX estuvo ocu-
pada por bosques de quebracho blanco y colorado que 
fueron prácticamente erradicados por la tala vincula-
da al desarrollo ferroviario y, más recientemente, a la 
expansión agropecuaria.
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(5) La depresión de Mar Chiquita (entre 100 y 65 msnm), que 
se caracteriza por poseer suelos imperfectos, deficien-
temente drenados, salinos e hidromórficos. La vegeta-
ción es predominantemente halófila, con fragmentos 
de bosque xerófilo en los sitios elevados. En las partes 
bajas se observan eflorescencias salinas y en el sector de 
mayor profundidad se encuentra la laguna homónima.

Los factores mencionados explican la heterogénea situa-
ción que presenta el norte cordobés en cuanto a la poten-
cialidad agrícola de sus suelos. Considerando el sistema de 
clasificación de tierras utilizado por el Departamento de 
Agricultura de los Estados Unidos (USDA), se sintetizan en 
la Figura 3 las características que presenta en torno a la ap-
titud, ubicación y extensión de sus tierras.

La clasificación adoptada se basa en la distinción de ocho 
clases de suelos, que indican un aumento progresivo de las 
limitaciones que presentan para el desarrollo de los culti-
vos (erosión, exceso de agua, limitaciones del suelo y del cli-
ma). Para construir la zonificación presentada se recupera 
el agrupamiento de clases realizado por Gorgas y Tassile 
(2006), que adoptan el siguiente criterio: (i) las clases I, II, III 
y IV comprenden suelos arables, aptos para cultivos, pastu-
ras, forestación y campos naturales de pastoreo; (ii) las V, VI 
y VII corresponden a tierras que por lo general no son aptas 
para los cultivos, y suelen utilizarse como campos naturales 
de pastoreo; y (iii) la VIII son suelos sin aplicación agrícola 
ni ganadera, debido a la gravedad de sus limitaciones.

A partir de la Figura 3 puede afirmarse que:

(i) La mayor parte de los suelos corresponden a clases 
cuya aptitud es fundamentalmente ganadera (VI y 
VII), destacándose entre ellos la primacía de los co-
rrespondientes a la clase VII.
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(ii) La planicie oriental concentra los suelos de mayor ap-
titud agrícola (clases III y IV). Sin embargo, en térmi-
nos relativos, se observa un predominio de aquellos 
que presentan mayores limitaciones para la incorpo-
ración de cultivos (clase IV), por lo que suelen ser cla-
sificados como marginales.

(iii) Finalmente, la superficie no apta para la explotación 
agropecuaria (clase VIII) corresponde, prácticamen-
te en su totalidad, a las Salinas Grandes y a los bajos 
inundables de la depresión de Mar Chiquita.

El norte cordobés comprende, a su vez, el extremo me-
ridional de la ecorregión Chaco Seco3. Esta gran región 
ecológica es una vasta llanura sedimentaria cubierta por 
vegetación adaptada a condiciones de aridez, donde predo-
minan los bosques xerófilos caducifolios y los parches de 
pastizales, en las zonas bajas e inundables. En la actualidad, 
dista de presentar sus características fitológicas originales; 
antes bien, muestra el resultado de décadas de explotación 
forestal intensiva que condujeron a una considerable reduc-
ción de su masa boscosa. En el área de estudio, al igual que 
en el resto de la ecorregión, el bosque se vio profundamente 
afectado a partir de la tala sistemática a la que fue some-
tido durante la primera mitad del siglo XX para producir 
leña, carbón, postes, rollizos y durmientes. Sin embargo, a 
diferencia de lo sucedido en otros sectores boscosos de la 
provincia, los campos desmontados no fueron inmediata-
mente destinados a una actividad específica, generalizán-
dose el paisaje de churquis o renuevos. El área serrana, por 

3   En Argentina, su extensión abarca el extremo este de Jujuy, el este de Salta y Tucumán, el oeste 
de Formosa y Chaco, casi la totalidad de Santiago del Estero, el norte de Córdoba, el sudeste de 
Catamarca, el este de La Rioja y el noreste de San Luis (Brown y Pacheco, 2006).
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su parte, comprende el principal refugio de los remanentes 
del bosque nativo.

El aprovechamiento forestal del norte cordobés se ex-
tendió hasta la década de 1960, cuando cesó la demanda de 
durmientes debido al levantamiento de trayectos del siste-
ma ferroviario y comenzó a generalizarse el uso de postes 
de hormigón. Abandonadas las explotaciones, los antiguos 
puesteros se asentaron en los obrajes y organizaron sus 
economías familiares sobre la base de la cría de cabras y 
la producción de carbón y leña (Torrella y Adámoli, 2006). 
Muchos de los actuales habitantes del norte cordobés tienen 
allí su origen, y continúan aún hoy desarrollando produc-
ciones orientadas al autoconsumo. Son ellos, justamente, 
los que se han visto desplazados a partir de la expansión 
agrícola de finales del siglo XX.

La caracterización realizada introduce una serie de cla-
ves interpretativas para comprender el hecho de que la 
planicie oriental haya sido desde la década de 1990 el es-
cenario privilegiado de la expansión agraria moderna en 
el área de estudio. A continuación, se describen y analizan 
los diferentes momentos que presenta el avance de la fron-
tera agraria moderna sobre el norte cordobés, centrando la 
atención sobre el proceso de reorganización de su estructu-
ra productiva.

Los tiempos de la frontera

Uno de los indicios más representativos del proceso de 
transformación al que asiste el área de estudio es el aumen-
to exponencial de la superficie destinada a la agricultura 
(principalmente soja y maíz). Sin embargo, si bien tener 
una visión general de la evolución de la superficie agríco-
la constituye un cuadro revelador en vistas al análisis del 
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proceso de reestructuración productiva del norte cordobés, 
bajo ningún punto de vista resume su abordaje.

En la Figura 4 se presenta la evolución que registró en los 
departamentos analizados la superficie sembrada con aque-
llos cultivos que, históricamente, tuvieron mayor preeminen-
cia en la provincia de Córdoba (soja, maíz, sorgo y trigo).

Hasta mediados de la década de 1990, la superficie sem-
brada con cultivos agrícolas se mantuvo en niveles constan-
temente bajos (menos de 50 mil hectáreas). A partir de ese 
momento, el cultivo de la soja constituye el motor funda-
mental del crecimiento de la superficie agrícola en el área 
en cuestión. Esto coincide con la liberación al mercado na-
cional en 1996 de la semilla de soja transgénica Roundup 
Ready (RR), resistente al herbicida glifosato.

La introducción permanente del cultivo de la soja en el 
norte cordobés se produjo, así, cuando ya contaba con cierta 
popularidad entre los productores del resto de la provincia, 
y la superficie destinada a su cultivo crecía aceleradamente.

Sobre la base de estos señalamientos generales y a partir 
del análisis de distintas fuentes estadísticas, así como de las 
entrevistas realizadas, se presentan y caracterizan tres pe-
ríodos que permiten analizar el proceso de reorganización 
de la estructura productiva que afectó (y aún lo hace) a los 
departamentos Río Seco, Sobremonte y Tulumba. Si bien el 
recorte temporal propuesto se extiende entre la década de 
1990 y 2015, los intervalos establecidos abarcan un horizon-
te mayor. Se reconoce, entonces, a: (i) las décadas previas a 
1990, que comprenden el período identificado como el im-
pulso ganadero, cuando se sentaron las bases para el futuro 
avance de la frontera agraria moderna sobre la región; (ii) 
el decenio 1991-2001, que es denominado como la transición 
mixta; y (iii) los años que se extienden de 2001 a la actuali-
dad, que comprenden el ciclo que se designó como la agri-
culturización del norte cordobés.
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El impulso ganadero: las décadas de 1960 a 1990

Con anterioridad a la década de 1990, la actividad agro-
pecuaria estaba básicamente limitada a la explotación 
ganadera de bovinos (cría) y caprinos, basada en el apro-
vechamiento extensivo del monte y el pastizal natural. En 
términos relativos, la ganadería bovina realizada en el nor-
te cordobés no tenía mayor significación dentro del total 
provincial (representaba solo el 2,9% del total de cabezas de 
dicho ganado para el año 1974). Por su parte, la actividad 
caprina sí concentraba una porción relevante del total pro-
vincial (31,1%), pero poseía un valor económico considera-
blemente menos significativo (INDEC, 1974).

Tal como se observa en la Figura 4, la agricultura era es-
casa. Se sembraban solo algunos miles de hectáreas de maíz 
(y posteriormente de soja), que se destinaban sobre todo a la 
alimentación del ganado bovino. En este marco, los pocos 
laboreos que se realizaban correspondían mayormente a la 
implantación de forrajeras, aunque en pequeñas extensio-
nes, y al cultivo de verduras, hortalizas y frutales, que reali-
zaban los pequeños productores familiares.

Consultado acerca de las principales actividades pro-
ductivas que se desarrollaban en el área con anteriori-
dad a los años 90, un representante local del Ministerio 
de Agricultura Ganadería y Alimentos de la provincia de 
Córdoba (MAGyA), señalaba que:

Esta es una zona netamente ganadera, bueno, más 

o menos por las características topográficas, de sue-

lo, de clima, sería que fue ganadera, marginal. […] 

Eran campos comuneros que le llamaban, y todo lo 

demás… y no se alambraban, no se alambraban por-

que siempre trataba el productor, buscaba… como no 

sembraba, no tenía área para siembra porque, una que 
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le faltaban medios, o sea herramientas necesarias, y 

otra que le hacía falta desmonte. Entonces por falta de 

desmonte se expandía directamente, ellos no tenían 

alambrado, y se expandían así a los campos vecinos 

en busca de pasturas naturales. Entonces, bueno, el 

ganado se criaba de esa manera. (Representante del 

MAGyA, 2015)

La cita hace referencia al modo predominante en el que 
se organizaba la producción ganadera en el área de estu-
dio, donde el uso comunal de la tierra constituía un factor 
fundamental para el aprovechamiento de las pasturas na-
turales en la alimentación de las cabras (principal actividad 
productiva) y, en menor medida, de las vacas. La propiedad 
de los medios de producción adoptaba, así, una modalidad 
específica donde la extensión de los predios y su régimen de 
propiedad no constituían un factor limitante. En este mar-
co, el uso comunal de las tierras, en conjunto con la falta 
de títulos, las ocupaciones (permitidas y de facto) y las su-
cesiones indivisas, generalizaron formas precarias de pro-
piedad, que constituirían uno de los principales ejes de las 
disputas generadas por la expansión agroindustrial.

Por otra parte, hacia la década de 1960 comenzaron a im-
plementarse en el área pasturas adaptadas a condiciones de 
estrés climático –comúnmente denominadas subtropicales 
o megatérmicas–, con la finalidad de posibilitar un aumen-
to de las cargas animales y permitir el planteo de esque-
mas de producción de carne bovina de alta productividad. 
Esta primera transformación estructural del área de estu-
dio consistió en un proceso lento y planificado, que tuvo 
su epicentro en la localidad de Jesús María (departamento 
Colón), ubicada 100 kilómetros al sur de los departamentos 
del norte cordobés, desde donde se difundió la adopción de 
nuevas técnicas ganaderas.



Los momentos de la frontera agraria moderna en el norte cordobés [...] 175

La incorporación de pasturas subtropicales formaba par-
te de un conjunto de medidas orientadas a mejorar la situa-
ción de la ganadería en una amplia zona de la provincia de 
Córdoba, que no comprendía solo el área de estudio sino 
también los departamentos que se encontraban inmedia-
tamente al sur. En este contexto, además de la introducción 
de pasturas, se promovió entre los productores de mayor 
capitalización la adopción de nuevas prácticas de manejo 
de los rodeos y su mestización con razas finas. El objetivo 
consistía en incrementar el stock ganadero para aumentar 
la oferta de carne que aportaba este sector de la provincia, a 
partir de mejoras en la producción de forrajes.

De este modo, en un contexto en el que la actividad ca-
prina era dominante, se fomentó la bovinización de los 
ganados a través de un organismo público como el INTA. 
Los principales destinatarios fueron los medianos y gran-
des productores que poseían medios materiales para rea-
lizar las tareas de preparación que requerían los predios 
para poder ser sembrados (fundamentalmente alambrado, 
desmonte y rolado). En este marco, hacia la década de 1980 
se instalaron en la zona empresas ganaderas que comen-
zaron a engordar ganado, y se radicaron firmas que reali-
zaban remates de hacienda (A. Piazzano e Hijos S.R.L. y R. 
Romanutti S.A.).

Si bien la progresiva adopción de forrajes subtropicales 
inició la retracción de los pastizales naturales e incremen-
tó las tareas de desmonte (generalmente selectivo), a lo lar-
go de este período tanto los pastizales como los bosques y 
montes naturales continuaron representando práctica-
mente la totalidad de la superficie de las explotaciones de 
los departamentos del norte cordobés (por lo menos hasta 
la realización del Censo Nacional Agropecuario de 1988).

Tal como se observa en la Figura 4, la adopción de cul-
tivos fue muy baja a lo largo de todo este período, y se vio 
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principalmente representada por el maíz, que alcanzó su 
máximo nivel en la campaña 1984/85.

Un análisis pormenorizado de cada uno de los departa-
mentos4 permite señalar que:

(i) En Río Seco los principales cultivos que se realizaban 
correspondían a forrajeras anuales (sorgo, melilotus y 
avena) y perennes (sorgo negro, alfalfa y otras forra-
jeras puras), al maíz y, desde principios de la década 
de 1980, a la soja. Estos últimos cultivos eran también 
utilizados para alimentar al ganado.

(ii) En Sobremonte se desarrollaban escasos pero diver-
sificados cultivos forrajeros anuales (sorgo, melilotus, 
avena, centeno y moha) y perennes (pasto llorón, sor-
go negro y otras forrajeras puras).

(iii) En Tulumba la agricultura se realizaba en bajísima 
escala, siendo el maíz el cultivo más importante. Se 
destacaban también las forrajeras anuales (sorgo, me-
lilotus, avena y centeno) y perennes (sorgo negro, al-
falfa y otras forrajeras puras).

En contrapartida, la superficie de las explotaciones ocu-
pada por pasturas, bosques y/o montes naturales concen-
traba cerca del 90% de la extensión del área de estudio, y 
la distribución era homogénea con sus características am-
bientales. En este sentido, puede señalarse que:

4   La información correspondiente al detalle de los cultivos se obtuvo de los Informes Departa-
mentales elaborados por la Secretaría de Estadísticas, Estudios y Proyectos de la provincia de 
Córdoba (1988) -actual Dirección General de Estadísticas y Censos-.
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(i) La primacía relativa de las pasturas naturales en el caso 
del departamento Río Seco se encontraba relacionada 
con su ubicación en el noreste de la provincia y, por tal 
motivo, a las características propias de la depresión de 
Mar Chiquita (pastizales).

(ii) La mayor presencia de bosques y montes en el depar-
tamento Sobremonte se relacionaba con su ubicación 
dentro del sistema serrano, que, tal como fue señala-
do, sirvió como reservorio de los bosques naturales.

(iii) La situación de aparente equilibrio que presentaba 
Tulumba se explica en función de su extensión latitu-
dinal, donde se ven representados todos los ambientes 
a los que se ha hecho referencia para describir el área 
de estudio.

Teniendo en cuenta los elementos hasta aquí menciona-
dos, hacia finales de la década de 1980 convivían en la región 
dos sectores sociales bien diferenciados, que se distribuían 
sobre porciones específicas de los departamentos bajo estu-
dio, según sus características agroecológicas. Ambos basa-
ban su economía en la explotación ganadera, destacándose 
el exiguo desarrollo que presentaban las tecnologías agro-
pecuarias empleadas. Se trata de:

(i) Los grandes productores de ganado bovino, que ubica-
ban sus estancias en las zonas donde las pasturas natu-
rales eran más abundantes, así como en las cercanías 
de las principales localidades y sus ejes de comunica-
ción. Se localizaban fundamentalmente en la planicie 
oriental y occidental, y en las planicies de altura. Este 
sector era el principal destinatario de las actividades 
desarrolladas por el INTA.
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(ii) Los pequeños productores familiares (o campesinos), 
que se encontraban dispersos en pequeños caseríos y 
puestos. Sus explotaciones presentaban una estructu-
ra diversificada, basada principalmente en el ganado 
menor (fundamentalmente caprino), algunas cabezas 
vacunas, el cultivo de verduras, hortalizas y frutales, y 
la extracción de carbón y leña del monte. Dichas acti-
vidades se complementaban, a su vez, con la venta de 
la fuerza de trabajo masculina en las estancias de la 
zona y, estacionalmente, en el desflorado del maíz en 
el sur de la provincia.

Otro elemento significativo para la caracterización pro-
ductiva del área de estudio es la estructura general que 
adoptaba la distribución de la tierra (cantidad y extensión 
de las explotaciones). De acuerdo con la información pro-
vista por el Censo Nacional Agropecuario de 1988, se ob-
serva una importante concentración de la superficie en 
producción en unas pocas explotaciones (EAP), el 37 % de 
la misma se repartía en explotaciones agropecuarias de 
más de 2.500 hectáreas. Por su parte, las unidades de entre 
1.000,1 a 2.500 hectáreas significaban el 23% de la superfi-
cie en explotación, siendo la categoría que concentraba una 
mayor proporción del total. El mayor número de EAP se 
extendía en el rango que abarcaba las explotaciones de más 
de 25 y menos de 500 hectáreas, que contrariamente repre-
sentaban solo del 21% del total de la superficie en explota-
ción (INDEC, 1988).

En lo que concierne a la población, y en concordancia con 
los señalamientos realizados en torno a las características 
fundamentales que adoptaban las prácticas agropecuarias, 
se reconoce no solo la preeminencia de la población rural 
sino también el aporte fundamental a esta categoría de la 
población residiendo en puestos o caseríos dispersos.
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A modo de síntesis, con anterioridad a la década de 1990 
se configuró un proceso de transformación productiva en 
el que la expansión de los cultivos forrajeros comienza a 
erosionar los pastizales y bosques y/o montes naturales. No 
obstante, a finales de la década de 1980 la superficie destina-
da al cultivo todavía era muy limitada.

Una transición mixta: la década de 1990

A finales de la década de 1980, comenzó a manifestarse un 
considerable incremento en la superficie sembrada con cul-
tivos anuales (soja y maíz) en los departamentos ubicados 
inmediatamente al sur del área de estudio (Colón, Totoral 
y Río Primero), cuyo perfil productivo estaba orientado a la 
ganadería bovina. De acuerdo con la información provista 
por los censos nacionales agropecuarios de 1988 y 2002, to-
mando como referencia el conjunto de estos departamen-
tos, la superficie sembrada pasó en poco más de diez años 
de menos de 100.000 a más de 300.000 hectáreas, repre-
sentando la soja el 79% de dicho incremento (INDEC 1988 y 
2002). En líneas generales, se trató de los efectos del proce-
so de agriculturización iniciado hacia la década de 1970 en 
el área tradicionalmente considerada pampeana (de la que 
formarían parte dichos departamentos), que desbordó sus 
límites con posterioridad a los años 90’.

En los departamentos Colón, Totoral y Río Primero se 
produjo entonces una importante transferencia de parcelas 
ganaderas a agrícolas, que se vio reflejada en una considera-
ble reducción del total de cabezas de ganado bovino. En este 
marco, una porción predominante de estas existencias fue 
progresivamente relocalizada en departamentos vecinos, 
siendo el destino principal la extensa porción del territorio 
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de la provincia denominada como “arco noroeste”5, donde se 
encuentran comprendidos los departamentos bajo estudio.

La reconversión productiva antes descrita generó una 
serie de consecuencias directas sobre los departamentos 
Río Seco, Sobremonte y Tulumba. El efecto más destacado 
fue la consolidación de la adopción de pasturas adaptadas a 
condiciones de estrés climático que, aunque hacia fines del 
período todavía se sembraban en baja escala, incrementa-
ron su presión sobre los pastizales naturales y los relictos de 
bosque a través de los desmontes.

El fenómeno más destacado en este período fue la in-
corporación de una ganadería basada en la adopción de 
forrajeras, allí donde tradicionalmente se realizaba ex-
tensivamente a través del aprovechamiento del monte y 
los pastizales naturales. Sin embargo, comienza también a 
evidenciarse la implementación de ciertos cultivos anuales, 
siendo los más representativos la soja y el maíz (ver Figura 4).  
Un productor familiar capitalizado, nacido en las cercanías 
de la localidad de Villa de María del Río Seco, donde de-
sarrolló históricamente su actividad (ganadería bovina de 
cría), señalaba que:

[…] después entramos en la década del 90 y para ade-

lante digamos, los números de la soja tentaron a todos 

esos productores que empezaron a probar con algo de 

agricultura y luego terminaron rompiendo las pastu-

ras, sacando todos esos animales, que en ese momen-

to la verdad que una vaca… vos vendías una vaca y no 

comprabas ni un rollo de alambre. El precio que en 

ese momento se manejaba y, bueno, obviamente que 

5   Denominación con la que distintas instituciones provinciales y nacionales suelen aglutinar a los 
departamentos Cruz del Eje, Ischilín, Minas, Pocho, Punilla, Río Seco, San Alberto, San Javier, So-
bremonte y Tulumba.



Los momentos de la frontera agraria moderna en el norte cordobés [...] 181

si vos… es una cuestión de rédito, de capital… (Produc-

tor familiar capitalizado 1, 2013).

En el mismo sentido, y profundizando sobre los factores 
que dieron inicio a la expansión agrícola en el área de estudio, 
el representante del Ministerio de Agricultura Ganadería y 
Alimentos (MAGyA) de la provincia de Córdoba sentenciaba:

Ese cambio empezó a partir del año 1991, creo que yo 

te comentaba más o menos, surge la ley forestal 8.0666, 

que empieza a trabajarse otorgando permisos de des-

monte, pero no respetaron los permisos de desmonte. 

[…] Ahí surgen las estancias y surge la topadora, pero 

la topadora solamente surge en las grandes estancias. 

Entonces, bueno, después el año 1991, con la ley fores-

tal que empieza a surgir, con los factores que te dije de 

buen clima y de precio de la soja, aparece el tema de 

la sojización. Entonces la sojización hace expandir la 

frontera ganadera, o sea la frontera ganadera que ya 

era marginal pasa a ser sub-marginal.” (Representan-

te del MAGyA, 2015)

En términos generales, entre los censos agropecuarios de 
1988 y 2002 (INDEC, 1988; 2002) la superficie implantada 
en las EAP, tanto con cultivos como con forrajeras, presentó 
un significativo incremento, triplicando prácticamente su 
proporción (pasó de representar el 7,5% en 1988 al 21,1% en 
2002). A pesar de ello, continuaron siendo predominantes 
las pasturas y los montes naturales, que constituían el prin-
cipal sustento para la alimentación de los ganados bovinos 
y caprinos (72,9% en 2002).

6   Ley Provincial de Bosques y Tierras Forestales, sancionada el 23 de julio de 1991, que reglamentó 
las actividades realizadas sobre los bosques del territorio provincial.
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El crecimiento del área destinada a los cultivos anuales 
se intensificó fundamentalmente a partir de la campaña 
1996/97, cuando se libera al mercado nacional la soja trans-
génica (resistente al herbicida glifosato), aunque se mantu-
vo siempre en una proporción menor que con respecto a los 
departamentos ubicados al sur del área de estudio (Colón, 
Totoral y Río Primero). Ahora bien, teniendo en cuenta las 
características agroecológicas del norte cordobés, esta ten-
dencia se concentró casi con exclusividad en los departa-
mentos Río Seco y Tulumba, y más específicamente en el 
área comprendida por la planicie oriental.

Tanto en los departamentos que conforman el área de 
estudio como en los ubicados inmediatamente al sur, la 
sustitución de las actividades tradicionales por ganadería 
bovina sobre forrajeras implantadas y cultivos “pampea-
nos” estaba ligada a la búsqueda de ciertos sectores capitali-
zados por ampliar su rentabilidad económica. Sin embargo, 
lo que aparece como un fenómeno unificado en el relato de 
los entrevistados, asumió dinámicas diferenciadas: mien-
tras en los departamentos del sur la reconversión de gana-
dería a agricultura se produjo en forma acelerada durante 
la década de 1990, en los del norte, para el mismo período, 
aun se destacaba el predomino de la ganadería en sus diver-
sas formas.

Las tendencias presentadas continuaron favoreciendo la 
concentración de la tenencia de la tierra, que ya constituía 
una característica distintiva de la estructura productiva 
del área de estudio. De este modo, de acuerdo con el Censo 
Nacional Agropecuario de 2002 se observa un aumento de 
la superficie en producción comprendida en explotacio-
nes de más de 2.500 hectáreas, que pasaron a representar 
cerca del 50% del total. Por su parte, las EAP de entre más 
de 25 y menos de 500 hectáreas continuaron siendo ma-
yoritarias, aunque en comparación con el Censo Nacional 
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Agropecuario de 1988 disminuyen tanto en número como en 
la superficie total comprendida. A partir de estos elementos, 
puede reconocerse la desaparición de un considerable número 
de explotaciones7, cuya superficie es absorbida por las unidades 
mayores que 2.500 hectáreas (INDEC, 1988; 2002). Cabe des-
tacar, sin embargo, que la absorción de parcelas no es el único 
fenómeno que explica el crecimiento de las grandes hacien-
das, siendo también significativa, tal como fue anteriormente 
mencionada, la propia ampliación del área en producción.

Este proceso de concentración afectó, fundamentalmen-
te, a las explotaciones dedicadas a la ganadería extensiva, 
actividad que tal como se hizo referencia anteriormente se 
realizaba conservando prácticas tradicionales que se basa-
ban en el uso libre del monte.

En lo que concierne a la población total residiendo en los 
departamentos analizados, a partir de los datos provistos 
por el Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 
de 2001, puede verificarse hacia el final del período un cre-
cimiento que asciende a 1.590 habitantes en Río Seco, 920 
habitantes en Tulumba, y 335 habitantes en Sobremonte. 
Sin embargo, la cuestión más significativa en relación con 
esta variable corresponde al proceso de redistribución que 
experimentó la población a lo largo de la década de 1990. 
Se asistió, así, a su agrupamiento en torno a las localidades 
(urbanas y rurales) y a una consecuente y significativa dis-
minución en los puestos y caseríos dispersos. En este mar-
co, se destacó el rol de un grupo de localidades que ya se 
encontraban entre las más pobladas, que concentraron el 
mayor crecimiento y comenzaron a ser clasificadas como 
urbanas (al superar el umbral de 2.000 habitantes estable-
cido en el censo nacional). Se trata de Sebastián Elcano (Río 

7   La comparación intercensal arroja una disminución total de 585 EAP, tomando en consideración 
únicamente aquellas que tienen sus límites definidos.
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Seco), San Francisco del Chañar (Sobremonte) y San José de 
la Dormida (Tulumba). Cabe recordar que hacia finales del 
período anterior la única localidad que podía ser clasifica-
da como urbana en el norte cordobés, siguiendo el criterio 
mencionado, era Villa de María del Río Seco (cabecera de-
partamental de Río Seco), que mantuvo su primacía relati-
va en el área de estudio (INDEC, 1991; 2001).

En síntesis, tomando en cuenta la caracterización realiza-
da y a la luz de la dinámica presentada por el crecimiento 
de la superficie sembrada con cultivos anuales (soja, maíz 
y sorgo), se considera que la década de 1990 constituyó un 
primer estadio en el proceso de agriculturización del nor-
te cordobés. Este impulso se sustentó no solo en el incre-
mento de la superficie destinada a dichos cultivos, siendo 
prácticamente exclusivo el aporte de la soja (ver Figura 4), 
sino también en la creciente ampliación del área dedicada 
a forrajeras subtropicales a partir de la reducción del área 
correspondiente a pasturas y bosques y/o montes naturales.

La agriculturización del norte cordobés: de la crisis de 2001  
a la actualidad

La segunda fase del proceso de transformación produc-
tiva que atravesaron los departamentos del norte cordobés 
se basó en el incremento experimentado por la superficie 
sembrada durante los últimos 15 años, en el que se desta-
có el cultivo de la soja8 (Figura 4). El maíz, que constituye 
el segundo cultivo en importancia, experimentó un creci-
miento más moderado, conservando un lugar destacado en 
función de su larga tradición como complemento forrajero.

8   Durante la primera mitad de la década de 2000 estuvo acompañado por una ampliación del área 
destinada al trigo, en función de la implementación del doble cultivo trigo-soja.
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Sin embargo, siguiendo la progresión que describe la 
Figura 4, con posterioridad a la campaña 2007/08 se asis-
tió a una abrupta disminución de la superficie sembrada. 
Esta variación se corresponde con el período de sequía 
que afectó la producción agrícola en la región hasta la 
campaña 2013/2014, solo compensado en parte por el in-
cremento del cultivo del maíz (con mayor resistencia al 
estrés hídrico).

La ampliación de la superficie sembrada se vio impulsa-
da en especial por la devaluación del tipo de cambio tras 
la crisis económica de 2001, que benefició a un sector de 
capitales nacionales, en su mayoría vinculado a la actividad 
agrícola en el área pampeana (principalmente sur de la pro-
vincia de Córdoba y Santa Fe), quienes lideraron el proceso 
expansivo. En este sentido, se consolidó en el norte cor-
dobés un nuevo sujeto agrario, comprendido por grandes 
productores empresariales tanto agrícolas como mixtos, es 
decir, que combinan la producción de granos con ganadería 
intensiva.

La expansión de la superficie agrícola dejó de crecer en 
paralelo con la destinada a los forrajes, para hacerlo en 
competencia con ella. Se asistió, entonces, a una redefini-
ción general del escenario antes descrito, a través de la ace-
leración de las tendencias presentadas.

La ampliación de la superficie agrícola impactó directa-
mente sobre la ganadería, a través de (i) el arrinconamiento 
de la actividad de cría (extensiva), que varió según se tratara 
del ganado bovino o caprino (disminuyó drásticamente); y 
(ii) la creciente complementación agricultura-ganadería, 
que solo podía ser impulsada por los productores empresa-
riales, dado que nada más que ellos contaban con los recur-
sos necesarios tanto para desarrollar la actividad agrícola 
como para intensificar la producción bovina a través de su 
tecnificación (implementación de feed-lots).
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En relación con el primero de los fenómenos mencio-
nados, se asistió a la reubicación de los ganados sobre los 
campos de altura y los valles, así como en otros sectores 
que no permitían la implementación de cultivos debido a 
la pendiente, los suelos rocosos y la disminución del gra-
diente térmico en función de la altura. En este escenario, los 
productores que se encontraban en áreas que no eran aptas 
para la agricultura continuaron desarrollando explotacio-
nes exclusivamente ganaderas (cría extensiva de bovinos y 
caprinos). Fue allí, a su vez, donde se mantuvo la utilización 
de pasturas implantadas.

Respecto del segundo proceso mencionado, hacia finales 
de la década de 2000 se asistió a la adopción de estrategias 
de diversificación productiva por parte de los principales 
productores empresariales. Estas firmas comenzaron a 
procesar la producción con la finalidad de generar bienes 
con cierto valor agregado, completando la producción de 
granos con la elaboración de alimentos balanceados y la 
producción de carne en feed-lots. En algunos casos, el proce-
samiento de la producción agrícola posibilitó incluso la im-
plementación de ganado porcino, a través de la instalación 
de granjas tecnificadas de ciclo completo. Se trata de una 
producción que en los últimos años alcanzó cierto protago-
nismo en el norte cordobés, en sintonía con lo sucedido en 
el resto de la provincia.

A diferencia de la ganadería bovina, que pese a ceder espa-
cio a la expansión agrícola no disminuyó sus volúmenes de 
producción por la influencia de los feed-lots, la ganadería ca-
prina se vio severamente disminuida. En este orden, uno de 
los sectores sociales más afectados por la expansión agríco-
la fueron los productores familiares, que debieron afrontar 
las presiones ejercidas por los grandes productores empre-
sariales para ampliar sus explotaciones. La competencia 
desigual por la tierra alcanzó tanto a los más pequeños, que 
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basaban su economía sobre la ganadería caprina, como a 
aquellos que mostraban mayores niveles de capitalización 
e incorporaban ganado bovino. Ninguno de ellos contaba 
con la posibilidad económica de trasladar o concentrar su 
producción, por lo que dependiendo de su grado de capita-
lización las opciones se acotaban a (i) intentar resistir el em-
bate de los grandes capitales (lo que dio lugar al surgimiento 
de organizaciones como la Unión Campesina del Norte); o 
(ii) desprenderse de la propiedad de sus tierras mediante la 
venta o arriendo (en los casos en que poseían títulos sanea-
dos), para luego migrar hacia las principales localidades o a 
los grandes centros urbanos (Córdoba).

La abrupta transformación de la estructura productiva 
involucró, a su vez, una profundización de la concentración 
de la tenencia de la tierra, y condujo a que pueblos y para-
jes se vieran rodeados por la gran propiedad concentrada. 
Concomitantemente, se produjo una profundización en el 
cercamiento de los campos, que hizo desaparecer los espa-
cios comunes donde el ganado se movía libremente para 
acceder a pasturas y agua. El uso de alambrados redundó en 
una drástica reducción de los recursos forrajeros naturales 
con los que contaban los pequeños productores familiares 
para alimentar sus majadas caprinas, volviendo la actividad 
inviable como fuente de subsistencia.

En este contexto, se multiplicaron los conflictos relacio-
nados con la disputa por el acceso a la propiedad de la tierra, 
principalmente en función de la falta generalizada de títu-
los. El no reconocimiento de los derechos de posesión, y la 
creciente competencia, se tradujo en una disputa donde los 
pequeños productores familiares se encontraban en des-
ventaja frente a las grandes empresas agropecuarias, que 
contaban con mayores recursos económicos y legales. En 
el área en cuestión predominaban las formas precarias de 
propiedad, así como la ausencia de un régimen jurídico y de 
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garantías legales para quienes revindicaban la propiedad 
de los predios en función de su posesión ininterrumpida a 
lo largo de varias generaciones. En consecuencia, se asistió 
a un proceso generalizado de desplazamiento de los posee-
dores tradicionales.

De este modo, se configuró una organización espacial de 
los usos del suelo que varía de acuerdo con el sector social al 
que se hace referencia. En términos generales, cada uno de 
los sujetos agrarios que pueden encontrarse en el norte cor-
dobés no solo presentan diferencias en torno las caracterís-
ticas que asumen las actividades que realizan, sino también 
al lugar específico donde lo hacen.

(i) Los productores empresariales, que dominan la produc-
ción agrícola y la ganadería intensiva, extienden sus 
explotaciones sobre el área de mayor aptitud agroeco-
lógica, es decir, sobre la planicie oriental.

(ii) Los productores familiares de mayor capitalización, de-
dicados fundamentalmente a la cría de bovinos, se 
ubican en las zonas donde la agricultura no pudo ac-
ceder debido a las limitaciones agroecológicas. Se tra-
ta de la zona serrana y su piedemonte, y sectores de 
la depresión de Mar Chiquita, cuyos suelos presentan 
una elevada salinidad. Estos productores no realizan 
agricultura, excepto como forraje, dado que no cuen-
tan con los recursos económicos para sembrar soja o 
maíz en iguales condiciones técnicas que los grandes 
productores. Por tal motivo, los productores de este 
estrato que tenían tierras con capacidad agrícola las 
cedieron mayormente en arrendamiento a producto-
res empresariales.
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(iii) Los pequeños productores familiares, tanto aquellos en 
los que predominan las actividades productivas de 
autoconsumo como los que tienen una mayor orien-
tación al mercado, se ubican: (i) en las áreas no aptas 
para la expansión de la agricultura; (ii) entre los gran-
des productores, intentando conservar la base econó-
mica de sus explotaciones; y (iii) en el caso de los más 
pequeños, en las adyacencias de las principales loca-
lidades. Sus actividades principales son la ganadería 
menor, fundamentalmente cabras; la siembra de hor-
talizas; la producción de leche y queso de cabra; y la 
elaboración de productos regionales, como el arrope 
de tuna.

Ahora bien, los productores familiares ubicados en las 
zonas agrícolas (principalmente en la planicie oriental), son 
los que reciben mayores presiones para abandonar sus tie-
rras. En este sentido, un productor familiar capitalizado de 
la planicie oriental sostenía que:

Ya quedan muy pocos con cabras. Tuvieron que ven-

der las cabras, las cabras como le dije hace un rato para 

que sea útil tiene que ser doble propósito, o sea leche y 

carne, ya con carne nomás… Muchos se fueron, otros 

qué sé yo… son pensionados, alquilaron campos. Hay 

muchos que vendieron. Pero yo le voy a decir una 

cosa, si a esa gente que quedó le quitan la pensión, esas 

cosas, no sé qué van a hacer. (Productor familiar capi-

talizado 2, 2015) 

El entrevistado hace referencia al creciente proceso de 
desplazamiento experimentado por los pequeños y me-
dianos productores en función de las presiones ejercidas 
por los grandes productores empresariales. Asimismo, 
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reconoce como un factor determinante para la permanen-
cia de la población de bajos recursos en el campo las asigna-
ciones que reciben por parte del Estado, lo que da cuenta de 
la precariedad de su situación.

Así, mientras los grandes establecimientos agroindus-
triales aumentaron el tamaño de sus explotaciones me-
diante la compra y el arriendo (situación que no ha estado 
desprovista del recurso a la coerción extraeconómica para 
hacerse de la propiedad de la tierra), los pequeños y me-
dianos productores se vieron involucrados en un continuo 
proceso emigratorio. Otro factor que incidió en este fenó-
meno fue la escasa mano de obra que requieren los cultivos 
industriales, que redujo drásticamente las posibilidades de 
inserción laboral. La contracción del mercado laboral es-
tacional, sumada a la crisis de las modalidades productivas 
locales, condujo a una profundización del deterioro de la si-
tuación socioeconómica de los departamentos analizados, 
cuyo porcentaje de hogares con al menos un indicador de 
NBI (Necesidades Básicas Insatisfechas) se encuentra entre 
los más elevados de la provincia (INDEC, 2010).

Si bien históricamente la ciudad de Córdoba funcionó 
como uno de los principales centros de atracción pobla-
cional al que se dirigía mano de obra que no encontraba 
ocupación en los departamentos analizados, en los últimos 
años se reforzó la presencia de polos de atracción en algu-
nos centros urbanos del área. Se trata de ciertas localidades 
que atraen a la población y buscan retenerla bajo su influen-
cia. Para este objetivo cobra importancia su tamaño y los 
servicios que brindan, así como los recursos que adminis-
tran, asociados a su rango político-administrativo (comu-
nas, municipios, ciudades).

Al respecto, tomando como referencia la información 
provista por los últimos tres censos nacionales de población 
(INDEC, 1991; 2001; 2010) puede reconocerse a nivel local 
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un fuerte proceso de concentración de la población, que se 
manifiesta en dos niveles principales:

(i) A partir del crecimiento experimentado por gran par-
te de las localidades, que funcionaron como polo re-
ceptor de la población rural dispersa que se desplazó 
paulatinamente hacia los centros poblados.

(ii) Continuando con la tendencia presentada en los apar-
tados anteriores, mediante el gran incremento pobla-
cional mostrado por las cabeceras departamentales 
y algunas localidades específicas como San José de la 
Dormida y Las Arrias (Tulumba), y Sebastián Elcano 
(Río Seco). Se trata de localidades que se encuentran 
integradas a la red vial regional, a través de rutas na-
cionales y/o provinciales pavimentadas.

Por su parte, las grandes empresas agropecuarias tam-
bién funcionaron como un factor de distorsión de las di-
námicas poblacionales tradicionales, dado que generaron 
nuevas movilidades relacionadas sólo tangencialmente con 
las localidades del área de estudio. Así, al interior de las ex-
plotaciones, además de la superficie destinada a los cultivos 
y las instalaciones orientadas a la producción, pueden en-
contrarse complejos de viviendas destinados a los trabaja-
dores calificados y sus familias.

A través de la caracterización realizada pudo observarse 
como queda configurada la distribución de usos del suelo 
en el norte cordobés a través del avance de la frontera agra-
ria moderna (ver Cuadro 1).
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Cuadro 1. Distribución de usos del suelo con posterioridad a 2001.

Usos
Salinas 

Grandes
Planicie occi-

dental
Sierras

Planicie 
oriental

Depresión 
de M. C.

Gana-
dero

Cría de bovinos (productores familiares capitalizados y producto-
res empresariales).

Ganadería menor, principalmente caprinos (pe-
queños productores familiares).

Ganadería 
extensiva 
de caprinos 
y bovinos 
(pequeños 
productores 
familiares).

Feed-lots e 
introducción de 
granjas porcinas 
tecnificadas 
(productores 
empresariales).

Feed-lots e 
introducción 
de granjas 
porcinas 
tecnificadas 
(productores 
empresaria-
les).

Agrícola

Pasturas adaptadas (productores familiares capitalizados y 
productores empresariales).

Verduras, hortalizas y frutales (pequeños produc-
tores familiares). Introducción 

de varie-
dades de 
soja y maíz 
(producto-
res empresa-
riales).

Soja y maíz 
en sectores 
específicos 
(productores 
empresariales).

Soja, maíz 
y trigo en 
sectores 
específicos 
(productores 
empresaria-
les).

Soja, maíz y 
trigo (produc-
tores empre-
sariales).

Forestal Leña y carbón (pequeños productores familiares).

Otros
Minería 
(sal).

Minería (ári-
dos y ripio). Caza y 

recolección 
(pequeños 
productores 
familiares).

Caza deporti-
va y turismo 
rural.

Industria lác-
tea (caprina).

Fuente: Elaboración propia.
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En términos generales, se reconoció la creciente im-
portancia adquirida por los grandes productores em-
presariales en el proceso de reemplazo de los espacios 
destinados a la ganadería extensiva por cultivos agrícolas 
(principalmente soja) y ganadería intensiva. Asimismo, 
se dio cuenta de la gran heterogeneidad que caracteriza 
actualmente al área, mostrando que si bien el avance de 
la frontera agraria moderna se hizo evidente a través de 
la expansión de los cultivos en un sector particular de 
la misma (planicie oriental), constituye un proceso de 
reorganización productiva del espacio en el que se en-
cuentran involucrados todos sus ambientes.

Reflexiones finales

A lo largo del trabajo se estableció una periodización 
del avance de la frontera agraria moderna sobre los de-
partamentos del norte de la provincia de Córdoba (Río 
Seco, Sobremonte y Tulumba), centrado en el proceso de 
reestructuración productiva que se extendió entre 1990 
y 2015.

Se reconoció un primer estadio previo al desarrollo de 
la frontera agraria moderna, al que se denominó impulso 
ganadero, que se desplegó en las décadas previas a 1990. 
Se trata de un período de gran importancia, debido a 
que estableció las condiciones de posibilidad necesarias 
para su dinámica posterior. En este orden, se mostró la 
importancia del INTA en la difusión de nuevas tecno-
logías y sistemas de producción orientados a mejorar la 
ganadería bovina, tanto en el norte cordobés como en los 
departamentos ubicados más al sur. Se produjo, enton-
ces, una transformación productiva basada en la adop-
ción de pasturas subtropicales que impactó generando 
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(i) un proceso de bovinización de los ganados; (ii) una 
modificación radical en la lógica productiva a partir de 
la incorporación de alambrados, que limitaron la exten-
sión de los campos; y (iii) la erosión de los relictos de 
bosques y pastizales naturales.

Luego, se identificó un segundo momento denomina-
do transición mixta, que se extendió entre 1991 y 2001. A 
la luz de la dinámica presentada por la ampliación del 
área dedicada al cultivo de forrajeras subtropicales y, 
simultáneamente, al incremento de la superficie desti-
nada a cultivos anuales (soja, maíz y sorgo), se sostuvo 
que este período representaba el inicio de la expansión 
del modelo productivo de los agronegocios sobre el área 
de estudio. Asimismo, se argumentó que esta condición 
se encontraba directamente relacionada con el proceso 
de agriculturización de los departamentos ubicados al 
sur del área de estudio, y con la consiguiente relocaliza-
ción del ganado sobre los campos del norte, fomentando 
las tareas de desmonte y la preparación de los predios. 
Estas tendencias continuaron presionando hacia la con-
centración de la tenencia de la tierra, que ya constituía 
una característica de la estructura productiva del área de 
estudio, al tiempo que fomentaron un creciente agrupa-
miento de la población en torno a las localidades.

Finalmente, se describió un tercer momento en el 
avance de la frontera agraria moderna, que se inició con 
posterioridad a la crisis económica de 2001 y fue deno-
minado agriculturización del norte cordobés. Este período 
se corresponde con la dinámica de reemplazo de los es-
pacios destinados a la ganadería extensiva por cultivos 
agrícolas (principalmente soja) y ganadería intensiva, 
que impactó directamente sobre la profundización de 
los procesos de concentración de la tierra y el proceso 
migratorio campo-ciudad que venían dándose.
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Se planteó, también, una tipología de los sujetos socia-
les que protagonizaron la dinámica de transformación 
que expresa el último período reconocido en el avan-
ce de la frontera agraria moderna. Así, se observó cómo 
los grandes productores empresariales expulsaron pro-
gresivamente a los pequeños productores familiares de 
aquellas áreas con mayores condiciones agroecológicas, 
como es el caso de la planicie oriental. De este modo, 
dicha tipología también permitió abordar la particular 
organización espacial adquirida por los usos del suelo, 
que variaba de acuerdo con el grado de capitalización 
alcanzado por cada uno de los sectores sociales.

Teniendo en cuenta los momentos señalados, se tra-
tó de un doble proceso de reconversión, primero hacia 
la ganadería extensiva sobre pasturas forrajeras y luego 
hacia una agricultura intensiva en capital y tecnología 
(soja y maíz). En ambos casos, el protagonista excluyen-
te fue el gran productor empresarial que motorizó el 
avance de la frontera agraria moderna hacia el norte de 
Córdoba.

Finalmente, a partir del análisis del caso de estudio 
se aportaron elementos empíricos que permitieron de-
mostrar que, si bien el aumento exponencial de la super-
ficie destinada a la agricultura constituye un indicador 
significativo del avance de la frontera agraria moderna, 
no es suficiente para dar cuenta del complejo proceso 
de transformación al que se hace referencia a través de 
dicha noción, así como tampoco constituye en sí mismo 
un factor explicativo de dicho proceso.



Esteban Salizzi196

Figura 1. Esquema de la frontera agraria moderna. 

Fuente: Elaboración propia.

Figura 2. Unidades fisiográficas del norte cordobés. 

Fuente: Salizzi (2018), en base a Cabido y Zak (1999).
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Figura 3. Clasificación de los suelos del norte cordobés de acuerdo con su  
capacidad de uso (clasificación del Departamento de Agricultura de los  
Estados Unidos). 

Fuente: Elaboración propia en base al mapa presentado por Gorgas y Tassile (2006).

Figura 4. Evolución de la superficie sembrada en los departamentos Río Seco, 
Sobremonte y Tulumba (1975-2014). 

Fuente: Elaboración propia en base a las estimaciones provistas por la Unidad Ministerial de Sistema 
Integrado de Información Agropecuaria (UMSIIA) (2016); esta información se complementó, en 
aquellas ocasiones donde no había registros disponibles, con los valores provistos por la Bolsa de 
Cereales de Córdoba (2016) y Datos Abiertos Agroindustria (2017).
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Entrevistas

Productor familiar capitalizado 1. Villa de María del Río Seco, departamento Río 
Seco. Realizada en agosto de 2013.

Productor familiar capitalizado 2. Paraje Victoria Este, departamento Río Seco. 
Realizada en mayo de 2015.

Representante del MAGyA. Villa de María del Río Seco, departamento Río Seco. 
Realizada en mayo de 2015.


